La vorágine by Domínguez, Camilo Arturo
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
El libro de la Universidad de los 
Andes muestra que la diversidad de 
enfoques es propia de las ciencias 
humanas, y que la tendencia a la uni-
fi cación de las ciencias, ilusión episte-
mológica que cree ver en marcha el 
compilador de la obra en su prólogo, 
no es más que eso, una il usión, y ta l 
vez, una manifestación de complejo de 
inferiori dad . En las "humanidades". 
los lenguajes, los métodos y por su-
puesto los ind ividuos que los produ-
cen, di stan mucho entre s í. Y de algu-
na manera, tantos discu rsos y discu-
siones parecen sugerir que las ciencias 
del hombre se acercan , antes que a las 
ciencias físicas o natu ra les, a una litera-
tura , que con diversas y cambiantes 
retóri cas, a lo que parece aspi rar siem-
pre es a contar una histo ri a. Al respec-
to, leemos en el ensayo de Melo: 
Dentro de esos debates, el discurso 
histórico, en la medida en que 
mallIenga alguna pretellSión de 
coherencia, de 'historia toral' - para 
usar un término que empieza a 
parecer una mala pala bra- seguirá 
siendo un polo unificador, un lugar 
de atracción de las preguntas aún 
no resueltas. Además, porque el 
discurso histórico en sentido estric-
to, en mi opinión, lucha permanen-
temente contra su conversión en 
ideología o en mito : impedir que los 
textos o los hombres o los inciden -
tes o las encrucijadas del pasado se 
conviertan en ejemplos a seguir o 
evitar f. . .}. Promover, el! jin, una 
conciencia histórica para la cual el 
pasado sea ante todo una fu ente de 
experiencia compartida pero 110 ulla 
mallO muerta que agarre el pre-
sente. [págs. 54-55]. 
Cabe recordar, po r último, que e l 
Bol etín C ult ura l y B ibliográ fi co 
presentó en 1988 , en e l nú mero 15 , 
un am plio y comprens ivo panorama 
de l es tado , en la década de los años 
ochenta, de la arqueología (Luis Du-
que Gómez), las art es plásticas (Ana 
María Escallón), el c ine (Orlando 
Mora y Sandro Romero) , la filosofía 
(Rubén Sierra Mej ía), la historia (Jor-
ge Orlando Melo) , la narrativa (J. E. 
Jaramillo Zuluaga) , la poesía (1. G. 
Cobo Borda) , la sociología (Gabriel 
Restrepo) y el teatro (Eduardo Gó-
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mez) . Se trata de estudios del bosque 
que muestran que es posible conocer 
los árboles y sus partes componentes, 
manteniendo una unidad en la di versi-
dad, gracias no a un sofisti cado méto-
do científico o malabarismo teórico, 
sino al rigor y seriedad. 
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Derechos te rrit oria lei indigenas y ecologili en 
llis setvlI$ tropicales de América 
Cutc-Gaia Funda/iol! 
Cerec: Serie Amcrind ia , nwn . 3, Editorial 
Presencia , Bogotá, 1992, 385 págs. 
Este es un li bro de gran actualidad, 
producto de un seminari o rea li zado en 
Villa de Leyva , en marzo de 199 1, por 
iniciati va de la secretaria de asuntos 
fronteri zos de la Presidencia de la 
República de Colombia, para hacer un 
ba lance del estado actual de los dere-
chos de los pueblos indígenas en el 
trópico americano, comparando la 
leg islación vigente y su aplicación rea l 
en Boliv ia, Brasil , Colombia, Ecuador, 
Panamá, Paraguay. Peru y Venezuela . 
Se compone de trece ponencias - que 
fueron le ídas durante el seminario por 
representantes de organizaciones indí-
genas y representantes gubernamenta-
les y de organismos no gubernamenta-
les de los di versos pa íses- precedidas 
por una introducción, que sirve como 
documento de reflexión y síntesis, 
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escrita por los investigadores Adriana 
Hurtado y Enrique Sanchez. 
La mayoría de los part icipantes 
enfatizan en que los indígenas tienen 
modelos específicos para la utilizac ión 
y el manejo de los recursos naturales 
en la selva húmeda tropical que difie-
ren totalmente de los modelos utili za* 
dos por los colonos o empresas que 
invaden sus territorios, los cuales, sin 
embargo, son los que cuentan con los 
mecanismos legales del Estado a su 
favor. Para el "blanco" lo importante 
es la propiedad de la ti erra y su utili-
zación económica, estableciendo con 
ella relac iones de dominación que lo 
desvinculan de su "objeto" de trabajo. 
Al contrario, el indígena no se consi-
dera dueño de la tierra ni de los eco-
sistemas, porque se siente integrado 
con ellos, al igual que con el resto de 
la naturaleza . El territorio indígena es 
un territorio mítico, equilibrado por 
fuerzas sobrenaturales que deben ser 
respetadas, porque ellas son guardia-
nas de las cosas y del hombre. En tal 
sentido, el territorio se conforma como 
una totalidad que no puede ser mutil a-
da, pues ello equivale al desequilibrio 
de todas las fuerzas que sostienen su 
estructura. 
Para el Estado esa re lación territo-
ri al no cuenta , puesto que sólo recono-
ce, de acuerdo con el código civil 
francés, e l título de propiedad indivi* 
dua l, refrendado legalmente . Si ese 
tít ulo no existe, considera que esos 
son terrenos ba ldíos que pertenecen al 
Estado mismo. Hay que hacer la sal-
vedad de que el seminario origen de 
este li bro se reali zó an tes de ser apro-
bada la Constitución que rige actual-
mente a Colombia y en la cual se 
aprobó la existencia lega l de entidades 
territo ri ales ind ígenas. Sin embargo, 
en nuestro país no se tiene hasta el 
momento mucha clari dad sobre las 
formas como van a funcionar esas 
entidades, puesto que nuestros códigos 
y el espíritu de las leyes vigentes son 
totalmente contrarios a la posesión 
colectiva de la tierra . Claro que eso no 
signifi ca la imposibilidad de transfor-
mar esa situación; pero ello no es 
fáci l, pues significa el cambio de una 
mentalidad profundamente cimentada 
sobre quinientos años de prejuicios 
contra e l ind ígena. El problema no es 
de forma, pues desde el siglo XVI 
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existen leyes en favor del indígena, 
pero ellas se han cumplido muy poco. 
Por ello la reforma implica necesaria-
mente transformar conscientemente 
aquello que podríamos llamar la cultu -
ra nacional. Es decir, tos va lores gene-
rales y universalizantes compartidos 
por la gran mayoría de los colombia-
nos, reafirmados diariamente por la 
educación y los aparatos ideológicos 
del Estado. La nuestra es una cuhura 
eurocéntrica que sólo considera como 
"civilizados" los valores y normas de 
tipo occidental-cristiano. Toda otra 
forma de vivir, pensar o actuar se 
considera como anómala, infantil y 
barbara. Por eso, cualqu ier colombiano 
copart ícipe de la "cultura nacional" se 
considera superior al indígena y con 
autoridad moral para vejarlo impune-
mente 0, por lo menos, para no sentir-
se un igual con un ser tan diferente 
que no hace esfuerzos para "progre-
sar". Cuando el colono se apodera de 
las tierras del indígena no está hacien-
do otra cosa que aplicar ese código 
civilizatorio, pues considera que el 
indígena no deforesta la tierra por ser 
un Incapaz. 
El libro deja, sin embargo, una 
enorme duda sobre la aplicabilidad de 
los modelos ecológicos del indígena 
para obtener aquello que se define 
actualmente como desarrollo sostenido 
en la selva húmeda tropical. Como 
bien lo define Thomas Walshburger en 
su artículo "Delimitación y manejo de 
territorios indígenas ecológicamente 
equilibrados en áreas de selva húmeda 
tropical", para el indígena "el principio 
ordenador del mundo está en no acu-
mular y, por lo tanto, en reciclar per-
manentemente las energías extraídas 
de algún medio natural o sobrenatu-
ral". Mas, esa no acumulación puede 
darse solamente con una fuerte limita-
ción al consumo de energía por el 
grupo: la población se mantiene esta-
ble aplicando fuertes restricciones 
demográficas; además, para no agotar 
los recursos se utiliza una gran disper-
sión poblacional ~ y, para mantener 
estable el balance entre oferta y de-
manda de los recursos, se utiliza la 
estrategia de abandonar los sitios po-
blacionales cada cierto tiempo, permi-
tiendo así que la biota se regenere. Es 
decir, que para obtener un resultado 
semejante, la cultura europeísta tendría 
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que negarse a si misma, pues ella se 
basa en la utilización intensiva de la 
energía y en la concentración perma-
nente de enormes conjuntos poblac io-
nales en las ciudades. En otras pala-
bras, planteado en esa forma , el desa-
rrollo sostenido significa excluir la 
civilización urbana, y ello no pasa de 
ser una especulación, imposible de 
aplicar. 
Las ideas expresadas en el li bro 
suscitan centenares de interrogantes, 
como el anterior, cuya respuesta tiene 
que darse muy pronto, pues la destruc-
ción de la selva humeda tropical avan-
za día a día y las culturas indígenas 
desaparecen junto con ella . Detrás de 
todo ello hay una urgente necesidad 
de replanteamos las bases totales de 
nuestra cultura, y para ello necesita-
mos el concurso de nuestros mejores 
pensadores latinoamericanos, como en 
la presente obra. 
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de la fugacidad 
Fernando de Szyszlo 
Rtproduccioflts t n coJor y IUIOS t n inglis (mds 
stparala con ,raduccidn castd/nna) dt Mario 
Vargas Llosn, Ana Mo rfa E.scal/dn, Ricardo 
Pau-Llo$a; tntrtviSla dt Ana Marta E.scalldn y 
cron%gfa dt }lIdiIJ, Alnnls. 
Ediciones Alfrcd Wild, Bogota, J99 1. 
En sus conversaciones con Mirko 
Lauer, el pintor Fernando de Szyszlo 
(nacido en 1925 y sobrino, por la 
rama materna, de Abraham Valdelo-
mar, el estilista por excelencia del 
modernismo peruano) relata su primer 
encuentro con los museos europeos a 
fines de la década del cuarenta: 
¿Saben lo que es para un pintor 
nunca haber visto un cuadro de 
Remhrandt, por ejemplo ? f. . .] 
Recuerdo mi ansiedad por ver esos 
cuadros originales, y el shock que 
fue verlos por primera vez. Se me 
erizó el pelo. Y no era sólo por 
haber visto el cuadro aquel de Van 
Gogh, sino coda la carga que yo 
traía por no haber visto nunca uno 
en el original '. 
Una sensación analoga, respecto de 
la pintura de Szyszlo, podría experi-
mentar quien se adentrara en el exce-
lente volumen edi tado por Alfredo 
Wild con numerosas reproducciones 
en color de las distintas seri es expues-
tas por el artista , más cuadros de su 
juventud a los que dificilmente tendría 
uno acceso. En este sentido, la edición 
se toma casi monumento y, como tal, 
se ha de someter a l bombardeo de 
toda clase de juicios. 
Para algunos pintores revoluciona-
rios (pensemos nada más en los im-
presionistas, en los !auves) . ¿que ha-
bría significado entrar de saque en e l 
museo burgués? (¿qué deseos se ha-
brian aplacado ... o subvert ido?) . Pues 
bien : en el mundo actual de las ed icio-
nes de lujo no hace falta picar alto; 
basta la entrada en el museo portátil 
del libro, con grato acompañamiento 
de textos. De la chacra a la mesa, de l 
taller a los ojos. en e l buen y merec i-
do sentido. 
Mario Vargas Llosa presenta al 
pintor ("Szyszlo en e l laberinto") de 
manera bastante flojilla, ape lando a 
oposic iones (" ... se hunde en la noche 
de las civilizac iones ext inguidas y se 
codea con las novísimas ... ") y en un 
estilo que parece calco de algunas 
paginas de Puertas al campo, del 
Divino Octavio. 
La entrevista de Ana Maria Esca llón 
si que es una invitación al "taller" de 
Szyszlo, pues se nota que la estudiosa 
domina e l tema y además sabe hacer 
las preguntas precisas. De ahí que el 
otro tex to suyo, "El caminante de la 
noche", quede un poco de lado (sin 
duda es bueno, pero como un comple-
mento). Me pregunto si tanto en la 
versión en inglés (pág. 135) como e~ 
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